El desalojo no es aconsejable
Por Miguel Ángel Albizures - Guatemala, 30 de septiembre de 2010 
El conflicto que mantiene cerrada la Universidad de San Carlos, no se resuelve con un desalojo violento de los estudiantes como muchos quisieran, pues eso, además de ser un error político cuyos costos los pagaría el propio Rector, el Consejo Superior Universitario y el Gobierno, agravaría la situación y podría extender por tiempo indefinido los problemas que lo originaron. Se necesita un alto grado de madurez o sensatez para lograr encontrar una salida política al conflicto, pues su prolongación no es lo más aconsejable para ninguna de las partes, ni para los millares de estudiantes que estando o no de acuerdo con las peticiones, son afectos.

Ya hay costos humanos del conflicto, una joven estudiante de medicina asesinada, tres heridos y varios choques entre estudiantes. La intervención de la Policías puede arrojar un saldo imprevisto que estaríamos lamentando y que puede ser evitado. Ojalá y la mediación dé resultado, sin dejar por un lado las reivindicaciones y especialmente la transformación profunda que el Alma Máter viene necesitando desde hace mucho tiempo, para que sea como lo señalan los estudiantes de Ciencia Política “Una Universidad Pública, Autónoma, Científica y democrática. Comprometida con la solución de los problemas nacionales y sobre todo que cumpla su mandato histórico de “Id y Enseñad a Todos”.

El cansancio y el agotamiento es el peor enemigo de cualquier lucha y las autoridades universitarias pretenden con su actitud, además de amenazar con el desalojo y violentar la autonomía, agotar a los y las jóvenes estudiantes que están rescatando, no sólo los derechos, sino la dignidad del estudiantado que ha ido perdiendo espacios, que recibe una educación mediocre y tiene que ver y soportar en los pasillos universitarios a las mafias haciendo negocios. No se puede criminalizar y condenar a jóvenes, hombres y mujeres que están rescatando una de las principales conquistas de la Revolución del 20 de Octubre del 44. La resistencia es un derecho, como lo es la educación y la existencia de una universidad del pueblo, al servicio del pueblo.

Las autoridades universitarias tienen que entender que no son o no han sido representativas del conglomerado estudiantil. Que este conflicto ha sacado a flote la podredumbre y ha puesto sobre el tapete la necesidad de una investigación profunda de la red criminal y corrupta enraizada en la Ciudad Universitaria. Tolerar esto es ser cómplice, y la historia no olvida. En el diálogo y la salida política que se encuentre, se deben sentar las bases para que la universidad vuelva a ser lo que fue y se garantice plenamente su autonomía. A lo largo del conflicto ya se ha logrado, entre otros, un triunfo importante: poner sobre el tapete el respeto a la autonomía y la necesidad de su transformación.
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